
colocan sobre pares distanciados 0,80 m. entre· ejes; sin en­
fatado. 

En las localidades donde falte la arcilla . para fabricar te­
jas y tampoco exista pizarra, se puede recurrir a la ·teja de 
cemento, que Bretaña fabrica y emplea en cantidades bas­
tinte importantes. 

Para que · dichas tejas resulten utilizables no deben em­
plearse poco tiempo después de haber sido fabricadas; .pues 
su resistencia, débil al principio, a,:unenta con el tiempo·,.y 
!'a acción de fa intemperie. 

Las terrazas se han empleado en la mayoría de las , casas 
de Francfort constnídas bajo la dirección del arqúitect'o 
señor May. En Francia, los Etablissements Saphic fabrican 
terrazas en las cuales se realiza la independencia de la capa 
impermeable y del elemento sustentante (fig. 8.ª). 'Dicha capa 
se subdivide en varios trozos, para reducir los efectos ele 
la contracción, restableciéndose la oontinuida<l del conjunto. 
por medio de una substancia 1>lástica e impermeable, que 
se introdiÚce en las juntas. La operación , se efectúa así: · Se 
extiende una ligera capa de arena sobre ' la forma, para im-

\ ' 
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LA CASA NAV'ARJ;?.A, po.r 1Le.ti•1cio Urabayett. 
De Arquitectura Popular. ,Ma<lrii;l, Espasa-Cal­
pe. 8 pesetas. 

Como informaciáru de este volumen interesante 
reproducimos las palabr!ls que ha puesto ~1 fren­
te D. S. Huici. Esperamos poder dar tn otro nú­
mero algunos ele los preciosos clichés qt~e ilust.ran 
la ohra. 

· pedir $ , acll1erencia a las losetas; sobre la arena se viertr 
una capa de mortero de cemento P(\rtlaod artificial e·n 
proporción -de 500 kgs. por m•. Antes del fraguado se' trá­
ian sobre esta c.¡.pa ~ cemento una serie de juntas forman­
do cuadrados de I m. de lado, ,aproximadamente, y de todo 
el espesor de la capa, empleándose en esta operación -un 
hierro en forma de hoja de sable de 6 mm. de ·grueso: De­
be obse;rvarse la precaución de trazar una junta a fo largo 
de los muretes y otra alrededor de cada bajada de agua. 
a~ando et cemento dé fas losetas ha fraguado ·y está per­
fectamente seco, se rellenan las juntas con un mástico es­
pecial, que permite la dilatación o ,la contracción de los · 
cuadrados de cemento. 

. ' 

D E 

( C 011tin1tará.) 

PAÚL RAZOUS. 

Miembro agregado y Secretario general del. 
Instituto de A ctuarios Franceses. 

Profesor de la Escuela Especial de Obras 
Públicas y Construcciones. 

L 1 B H. o 

.. . . ~ 

s. 
general, en · todos aquellos que tratan d; materias éstéticas, 
se debe antepone~ la parte gráfica a fa literaria, porque; 

. ¡ 
además de enseñar mucho . más Ia primera que la segunda, 
la reproducción fiel de m1a obra artÍ,l>tica, deja al lector 
ancho campo para _disc~rir por su propia cuenta, dando 

. _libertad a ' sus sentimientos : y librándose en gran parte de 
sugestiones extrañas. 

El libro La casa navarra, aunque breve-no llega a 300 

páginas-, es de muclio CQl'ltenido y la- mitad de] espa­
cio corresponde a loo plan~; y fotografí~. Figura entre los 
primeros un mapa general de Navanra a escala 1.400.oóo, 

"Un nuevo libro de Leoncio Urabayen dc5pierta s iempre donde solamente se ha~ marcado los ríos Y" pobfacio.nes im· · 
curiosidad e interés ¡x;rque Ja prep~ración rultu)"al de! ·'au;- ~ortante:s. Para . poder superponer a este pi.ano vienen lu<:- · 
tor, su sólildo ta!'ento y, por encima i:le toclb, su enorme go otros tres, a la misma escala, que representan gráfi-
capacidad de trabajq, son motivos sobrados para ,esperar camente: · uno · de ellos, la inc:Íinación predominante de Íis 
fundamentalmente que ,el lector no ha de q:.iedar defraudado c~biertas 'en las distintas zonas de nuestra Il'rovincia; otr~; 
al recorrer srus páginas. las ~ertientes de esas ,cubiertas en las viviendas; ségú~ q'u"e 

E n el que ahora ve la luz púb1ica, con e: título La casa sean a cuatro aguas, a dQS o solamente a una,. y según tam-
navarra, estuaia las viviendas de nuestro · país desde el bién la disposición del caballete del tejador perpendicular ·, 
punto de vista ,arquitectónico, así como .en su .anterior .. librp o paralelo a' la fachada, Y, finafmente, el tercer gráfico re-; 
las estudiaba bajo el aspecto de la Geograta JhÍimana, . té- presenta~ lás áreas de exte.nsión ele los diferentes materiá-
nien¡jo en cuenta el . juego de influencias entre el hombre y les empleados en las vivienqas .. · · -

. el medio e~ q::ie se halla situado. . , Adeniás de estos gra.ficos; se matea en otro plano la~ . 
El texto, aunque ofrece cierto caráct~r técnico, es am~- zonas en do;lde se · extienden 1as ·cÍa~es de vivien-das, deno-;. 

no y. se lee de 'un tirón porque explica con gran claridad miná.t1dolas: a las de lict parte alta1_ como de tip~ subpite-
Y sencillez la estr~tura de nuestras vivienda's. y ,s~ aspe~to , naico· septentriot'laJ Y pirenaico propiai.nente dicho ; -a • las 
externo, según· los diversos tipos · en · que las q1asifica." Pc~o . del centro, como tipo:'subpirenaico meridional, y a fas ~del¡ 
lo "que avalora principalmér.te el · trabajo de Urhbayen es -- s,ur, coml> casas ·de tierral comprendiendo !os ladrillos, ado-~. 
la profusa ilfutración COI; qUle viene exornado. ~ . bes, .tapial Y. cu·evas. . 

En estfs libros relacionados con la arquitectura y, en ·· (Contim,a e,¡ /a pág·i11a 3¡3) 

-, 
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( Continuación de la pdgina 366) 

A estos planos y gráficos acompañan 122 fotografías, 
cuidadosamente seleccionadas, de los distintos tipos en que 
clasifica el autor la vivienda navarra, y por sólo estos datos 
puede juzgarse del interés que oÍlfe,ce el libro. 

El propio Urabayen advierte que la. clasificación de 
tipos de casas hecha por él no puede ofrecer carácter dog­
mático, porque cuando se llega a conocer un poco una rea­
lidad cuafquiera-dice acertadamente el autor-1>ronto se 
convence uno de la dificultad de someterla a una siste­
matización determinada. 

El li~o comprende cuatro divisiones principales. En la 
primera trata de las notas fundamentales que caracterizan 
a la casa navarra; en la segmnda, de los elementos cons­
tructivos (cubiertas, paredes, hue,cos, de,coración y distri­
bución); en aa tercera, de la clasificación de los diversos 
tipos, y en la cuarta, del rumbo que sig:ue fa evolución de 
nuestra vivienda en su aspecto arq :iitectónico. 

En zonas tan diversas como las comprendidas en la 
provincia de Navarra, la variedad de tipos es grande en 
relación con las diferencias de clima y de suelo, pero puede 
decirse que todas las casas tienen un denominador común, 
porque al depender la vida de los navarros casi exclusiva­
mente de la agricultura, sus viviendas responden, en su 
distribución interio,, a satisfacer del mejor modo las ne­
cesidades que e1 trabajo agrícola impone. 

Otro carácter que hace resaftar el autor en Ja casa na­
varra es la sobriedad de su ornamentación, porque predo­
mina siemíl,e lo útil sobre lo artístico. 

Son contados loo casos en• que se presentan atrevimien­
tos constructivos (las ventanas de esq•:iina, por ejemplo), 
quedando reducida ordinariamente la parte ornamental a 
hacer resaltar las jambas de puertas y ventanas, las cade­
nas esquineras de sillarejo y las fajas divisorias ele pisos, 
con predominio siempre de las líneas rectas. 

En el capítulo irefacionado con los materiales empleados 
en las viviendas estudia Uraba,yen objetivamente las for­
mas como resultado de esos materiales, haciendo observar 
cuán distintas son, según se utilice la madera, piedra, ace­
ro cemento, etc. 

La estructura de una edificación caldea, por ejemplo, 
en la que se rellenaban los muros con gr,mdes masas de 
tierra, tiene que ser totalmente distinta de un ha1igar o 
cobertizo para dirigibles, en los que, merced al cemento y al 
acero, pueden hacerse cerchas de más de 200 metros de luz. 

H ay casos, sin embargo, en que el empleo def mismo 
material ha podido dar Jugar a estrucl!uras diferentes, como 
ocurre en las construcciones románicas y góticas. En las 
primeras los empujes de las bóvedas en cañón están con­
tra1 restados por el espesor de los muros exteriores y los 
contrafuertes, mientras que en las catedrales góticas, al 
aparecer la bóveda de crucería, los nervios de ésta, que son 
los elementos activos o resistentes, refieren los empujes 
por los arbotantes a puntos determinados, quedando re­
ducido a efemento puramente pasivo el relleno o plemen­
tería que ciecra el espado entre los nervios o aristones. 

D E L I B R o s 
Siendo el material empleado en ambos casos el mismo, 

el aspecto de las construcciones es distinto, pues en el góti­
co resulta de gran ligereza y en el románico de gran pe­
Si\<lez. 

Uno de los capítulos más interesantes de La casa 11a­
'l!arra es aquel donde se estudia la inclinación de las cu­
bierta~ y vertientes de que se componen. 

Desde la terraza, propia de los países mediterráneos, 
hasta la cúpJ!a, que es ,la forma ideal para climas duros, 
como el d~ Rusia, o sea desde la horizontal a la ve,tical, 
caben todas las inclinaciones intermedias. Lo general en el 
Pirineo es la de 40 a 50", que corresponde a las viviendas 
situadas en ef Ourso superior de los ríos U rrobi, Irati, Sa­
lazar 'Y Ezca. 

Las vertientes que ofrecen las cubiertas, según que sean 
a cua~ro aguas o solamente a dos, y la disposición del caba­
,llete, perpendicular o paralelo a la fachada, dan lugar a 
que el autor haga consideraciones muy atinadas acerca. 
de la máxima insolación que presentan los frentes de las 
casas en donde se colocan los ,balcones secaderos. 

El aspecto artístico de las calles de Vera, Lcsaca, Nar­
varte, Elizondo, Maya, Almandoz y Goizueta se debe en 
gran parte a la disposición del caballete de los tejados, per­
pendicular a la fachada de las casas. 

De fos aleros salientes y de los balcones secaderos podría 
hablarse largamente, pero no es posible en este proemio 
dar cuenta de las consideraciones a que se prestan. Unica­
mente, y mirando nada más que su aspe to estético, deseo 
recoger una insinuación respecto de la cubierta que tiene 
la fuente del pueblo de Tajonar. 

Le ha sorprendido al autor del libro el extraQrdinario 
par;cido que ofrecen esas vertientes de la fuente de Tajo­
nar con las ,1a-c1etas de Baleares, que son monumentos mega­
líticos correspondientes a la Edad del Bronce. También me 
causó a mí gran sorpresa, cuando vi por prime¡ra vez una 
fotografía de esa fr.:ente, su estructura extraña, que me 
recordaba la de otros monumentos mu,y antiguos, distin­
tos de los de Bafeares que cita el autor. Será conveniente 

'depurar bien si se trata de una cons~rucrión moderna antes 
que establecer comparaciones con obras pare,cidas de la an­
tigüedad. La investigación de este punto, así corno del rela­
tivo a los pisos saledizos, qtue sólo se ven en algunas casas 
situadas en las cuencas de ltos ríos Bidasoa y Urumea, prin­
cipa !mente en Goizueta, merecen que hombres estudiosos 
les dediquen su atención. 

Sería curioso determinar si esas casas de Goizueta y 
alg,unas de Vera, Lcsaca y Maya son de construcción autóc­
tona o se deben a influencias extrañas. 

Desde el punto de vista arHstico, Goizueta es un pueblo 
de gran interés, porque, como afirma el arquitecto D. Joa­
c¡uín de !rizar, autor del fibro titulado Las casas vascas, el 
siglo de oro de las artes españolas fué el siglo de oro de 
la arquitectura popufar de Goizueta. 

La contemplación de las casas de este pueblo, conocidas 
con los nombres de "Granad<!", "Y audunea ", "U rrutinea ", 
"Arizti" y algunas otras de Santesteban, Lesaca, Maya, que 
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ofrecen la fachaida principal con entral'nado de madera, 
apoyándose el gran balcón típico navano en !as v:guctas 
del piso, reforzadas por tornapuntas del más bello efecto, 
causan ve¡rdadera sorpresa. Si bien respondca af mc<lelo de 
la vivienda u¡,bana navarra, tienen un aspecto artístico de 
singular belleza, muy diferente del que p~s~nta la gen~­
rali'.dad de las casas de1 país, en las que sólo ha presiéido 
la idea de la utilidad, preséindiendo de la ornamentación. 

Para terminar, deseo hacer mías las postreras palal;¡¡-as 
de Leoncio Urabayen cuando se lamenta de que las cas::5 
de ahora tienden a simular los elementos de otros tiempos 
pintándolos en lugar de actliSarlos, sin que tras la represen­
tación exista la reaqL'dad, y dice textualmente : "T odo el con 
junto acusa un ansia de economía, un deseo de ahorrar tra­
bajo y materiales q'lle viene a repercutir dolorosamente so­
bre el valor estético de la casa, la cual queda empobrecid~ 
por la pretenciosa apariencia y por la falta de sinceri.-l ·_.<I. 
de fos elementos expresivos." 

S. HUICI 

Pamplona, 22 agosto 1929." 

DIE STATIK DER BAUWERKE (La estática de los 

edificiois), por Rudolf Kirchhoff. 393 p. y 494 
ilustraciones. Berlín, I928. W. Ernst. S. Sohn. 
En rústica o encuadernado : 26 y 28 marcos. 

STHAL UND ErsENBETON IM GESCHOSSGROSSBAU, 
por G. Spiegel. 37 p. y 5 ilust. Berlín, I928. 
Julius Springer. I,90 marcos. 

DER WOHNUNGSBAU IN DEUTSCHLAND NACH D"EM 
W ELTKRIEGE (La construcción de viviendas en 
A lemania después de la guerra), por el Sta'<itbatt 
Direktor Dr. Jng. Albert Gu-t. M unich, F. 
Bruckmann. Encuadernado : 50 marcos. 

ECOLE NATIONALE SUPÉRIEURE DES BEAUX­
A RTS. L ES CoNcouRs D1ARCHITECTURE DE L' 
ANNÉE SCOLAIRE I928-I929. (20/ 30). 137 pi. 
I500 gr.) Prix, en carton: JOO fr. A. Vincent. 

París . 

ARCHITEKTURWERKE UND JNNENAUSTATTUNGEN 
(Obras de arquitectura y de interiores). Cuader­
no núm. 6. A rmin Meili, arq . Lucerna. Precio 
del cuaderno suelto : 6 fr. "Wib-Verlag", Berna. 

WIE BAUEN? (¿Cómo construir?), ,por H einz y 
Bode, Rase!. E dición I929. A kademischer Ver­
lag, Dr. Fritz Wedekind y C.ª Stuttgart. Pre­

cio: 9 marcos. 

ARCHITECTES ET VILLES MODERNES.- 50 mono­
g raphies parues a ce jour. Illustré de 100 pi. 
Grand in-8. Cart., le volume: 50 fr. Fischer­
bacher. París. 
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A MERIKANISCHER EISENBAU IN BÜRO UND 
WERKSTATT (La construcción de hierro ameri­
cana en oficinas y fá!brkas), por F. W. Den­
cer, C. E. Traducdón al alemán por R. Mitz­
kat. 366 p. con 328 ilust. Berlín, I928. Julius 
Springer. Encuadernado: 32 marcos. 

LE CoNcouRs DU GRAND PRIX DE RoME D' AR­

ClllTECTURE EN 1929. (32/ 45). 16 pl. 450 gr). 
Prix;, sous couverture: 32 fr. A. Vmcent, 

París. 

LES DÉFAUTS DES MORTIERS ET DES BÉTONS, 
por J. Malette. (I6/ 25). 1v-226 p. (425 gr. ). 
Br. 50 fr.; re!.: 59 fr. Dunod, París. 

NouvELLE ENCYCLOPEDIE PRATIQUE DU BATr 
MENT ET DE L'HABITATION. 6.0 vol. CoUVERTU­
RE DES BATlMENTS. 12.0 vol. PLOMBERIE. EAU, 
WATER-CLOSETS, PARATONNERRES. Por R. ... 
Champly. (12/19). 144 p. (I50 gr.) Br. 75 fr. 
50 chaque vol. Desforges, Paris. 

LES MATÉRIAUX DE CONSTRUCTIONS CIVILES ET 
DES TRAVAUX PuBLICS. T. II. LES LIANTS, 
Cu AUX, C IMENTS, PLATRES, Gou DRONS ET B1-
TUMEs. Po,r Edmond Marcotte. (25/16). 416 p. 
Br.: 80 fr. Souve et C ie., París. 

FACADES OF BUILDINGS, ARRANGED IN A Row 
OR TERMINATING A Row, por Werr.er Hege­

, mann. 500 ilust. Londres, 1929. $ 7.27. 

PLATEs OF Bu 1LD1NGS CoNSTRUCTION, por Jag­
ga,rd (the late W. R.). 4 ipp. and 16 pl. más 
numerosos dibujos acotados. Con una intro­
ducción de A. E. Richardso':1 . Port folio (44 
por 32 cm.). L oodres, $ 2.06. 

ÜBJETS n' ART (L'A rt Internationale d'aujourd, 
hui), por P. Legrain. I I : 50 pi. y numerosos 
ejemplos de objetos de arte franceses del si­
glo xx. (33 por 26 cm.) Paris, $ 4.25. · 

EoIFICES DE RoME MoDERNE, por Paul Leta­
rouilly. Vol 2 : "Palais et Maisons" (Scopas 
Series), 55 pi. (37 y medio ,por 25 cm.) Lon~ 
dres, $ r.82. 

AMERICAN CHURCH BUILDINGS OF To-DAY, por 
Ralf A. Cram. 283 ·pi. de fotos de exteriores, 
interiores, detalles, plalnos de iglesias recién 
construídas. 4.º (33 por 25 cm). New-York, 

I929. $ I6.98. 



T HE SMALLER AMERICAN HousE, por Ethel B. 
Power. 55 planos de casas en madera, estuco, 
ladrillo, piedra, etc., representando los mej o­
res ejemplos de construcción en la moderna 
arquitectura americana. Nueva York, 1929. 
$ 3.00. 

RECENT ENGLISH DoMESTIC ARCIIITECTURE, por 
H. de C. Hastings. I04 pi. numerosas fotos de 
exteriores y planos de viviendas modernas in­
g lesas. 4.0 (36 por 29 cm.) Londres, 1929. 
$ 3.64. 

SPANISH GARDENS, por C. M. Villiers-Etuar. Su 
historia, tipos y características. 136 pp. y 1 I 7 
ilustraciones. 8.º Ldndon, 1929. $ 6.06 

REPAlR OF ANCIENT Bu1L0INGS, por A. R. Po­
wys (secretario de la Sociedad para la Protec­
ción de 105 edificios antiguos). Con 40 ilust. 
(Dent. 7 s . 6 d. net). 
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DIE W OHNUNG 

Revista de la co11r 
trricci611 y de la vi­
,,ienda. Se publica 
m e ,is 11 al111e11te e11 
Berlí11, bajo la di­
r e e e i 6 11 de Qtto 
Káemper y Ha11s 
Cerlach. Consta de 
1111as 30 pág i11as de 
texto y grabados, al 
servicio de los pro­
blemas, ideas y rea­
lizacio11e s d e l día. 
P1tblicaci611 v i v a , 
por consiguieiite, y 

de criterio amplio. 
Direcci61i: "Die 
Wohnrmg" C.m.b. 

34.-S1t-scripci61i, die:; 

THE ENGLISH HousE. ldem, íd. 6 1/ 2 X 4 1/ 2. 
6 d. n. 

PIEUX FRANKI. Fundations en mauvats sol. 

Interesante folleto de propaganda editado por la misma 
Sociedad que publica "La Technique des Travaux", de la 
oual nos ocuparnos frecuentemente, reproduciendo sus ín­
dices interesantes. 

E l volumen se ciñe al problema de la cimentación en sue­
los comprimibfes,. La cuestión es de evidente actualidad, en 
una época en que fa constrncción llega a ser cada vez más 
.importante y se reclama mayor rapidez, a causa de los ca­
pitales inmovilizados, sin perjuicio, claro está, de la seguri­
dad y de la economía. 

Consta el volumen de 136 páginas, ilustradas con más de 
170 planos y fotos; un verdadero tratado de cimentación 
en S'Jdlo malo, gracias a las numerosas reseñas técnicas 
que contiene y a las monografías detalladas de fundaciones 
ejecutadas ¡para obras de todas clases. 

Para¡ procurarse un ejempla.r basta con solicitarfo en pa­
pel con membrete profesional' a la Société des Pieux Fran­
ki, rue de Clichy, 54, París. 

E R E V I s T A s 

BOLETIN DE LA SOCIEDAD ESPAfvOLA 
DE EXCURSIONES. Tercer trimestre. MGr 
drid, septiembre 1929. 

Un gran escul'tor valenciano del siglo xvIII: Ignacio Ver­
ga1a Jimeno.-EI monasterio de San Juan de la Peña, por 
Lorenzo lde Tejera.-Por las Alcarrias (Sopetrán, Hita, 
Jadraque y Cogolludo), por Enrique Lafuente Ferrari.-De 
Buitrago a Turégano, pasando por Pedraza y Sepúlve'·a. 
por F. Suárez Bravo.-De Madrid a Guada]ajara, por el 
conde de Peña Ramiro. 

BOLETI N DE LA REAL ACADEMI A DE 
HISTORIA . Madrid. 

Abril-Jtmio.-Descuhrimientos en Pozo-Cañada, por José 
Ramón Mélida.-La Necrópoli ibérica de El Molar (pro­
vincia de Alicant,e), por J. Lafuente Vtdal.-EI estado de 
fa arqueología en los Estados Unidos y la det.da de Nor­
teamérica a España, por Arthur Stanley Riggs.-Hallazgos 
de restos arquitectónicos árabes, por D iego Jiménez de Cis­
neros Hervás, 
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